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			Andrew y Maddie

			La fachada del edificio era un poco diferente al resto de las que abundaban en la zona, más de tipo mediterráneo, pintada de blanco y con balcones de forja negra, y lo mejor de todo era que estaba flanqueada por un restaurante persa a la izquierda y un italiano a la derecha. «Siempre es bueno vivir cerca de donde puedes tomarte una buena copa de vino», pensó mientras colocaba en la cerradura la llave, algo antigua, la verdad, y un poco grande, lo que le facilitaría enormemente encontrarla en el fondo de aquel infierno que llamaba bolso, donde parecía existir un agujero negro que se tragaba casi todo lo que metía dentro. Una vez en el interior del edificio, comenzó a subir las escaleras cubiertas por moqueta no sin antes fijarse en el enorme espejo que cubría la pared justo enfrente de los buzones. «Así tendré dónde darme un último repaso antes de salir a la calle», se dijo sonriendo al reflejo de su imagen. Su ascensión hasta la tercera planta fue la peor parte de lo que había visto hasta ese momento, pues no había ascensor. «No importa, mejor, así haré algo de ejercicio cada vez que entre y salga del bloque». Hasta entonces su nueva vivienda estaba recibiendo un seis o siete en su escala de uno a diez de valoración de las cosas. Estaba en una calle céntrica justo frente a una de las entradas de Hyde Park, rodeada de restaurantes, cafeterías, tiendas de suvenires y hasta con un pequeño centro comercial y un Boots un poco más abajo, por lo poco que había podido ver. Personas de todas las edades, etnias y ocupaciones paseaban arriba y abajo y llenaban los negocios. Vida, en definitiva. Y la estrella de todo aquello, o mejor, las estrellas: dos enormes estaciones de metro, Queensway y Bayswater, una en el extremo superior y otra en el inferior de la amplia calle –la segunda recibía el nombre por el distrito londinense en el que el barrio estaba situado–, que la comunicaban con toda la ciudad en cuestión de minutos. Esa vez Andrew se había lucido, no había duda. «Queensway, creo que vamos a estar juntos mucho tiempo».

			El estrecho rellano al que finalmente había logrado llegar casi sin respiración constaba de dos puertas. La suya era la A. Metió la llave en la cerradura –esa vez una normal, afortunadamente– y descubrió que no se abría. Un nuevo intento, unos zarandeos, unos empujones. «¡Fantástico! Ahora tampoco puedo sacarla». Un chasquido detrás de ella le advirtió de que alguien había abierto la puerta de enfrente y se dio la vuelta.

			Un chico de algo más de treinta años, con el pelo hecho un desastre –y a juzgar por eso debía haber acabado de levantarse– y que llevaba el pijama de Spiderman más hortera que ella había visto en su vida, asomó la cabeza por la puerta entreabierta.

			—¿Has venido a robar? —preguntó en inglés con un fuerte acento ruso, o algo parecido, y con los ojos medio cerrados.

			—¡Nooo! Vivo aquí.

			—Ahí no vive nadie —contestó el chico bostezando y rascándose la coronilla.

			—Sí, yo. Acabo de mudarme y no puedo abrir la puerta.

			—¡Ah, vale! ¡Suerte! —dijo volviendo a meterse en el apartamento y cerrando la puerta.

			Si ese elemento, que parecía haber sido sacado borracho de un after, era su nuevo vecino, ya había encontrado la primera piedra en el camino. ¿Quién demonios lleva un pijama de Spiderman a esa edad? ¿Y cómo se puede ser tan maleducado de no ayudarla a abrir la puerta?

			—Gracias por la ayuda —dijo ella con la esperanza de que pudiera oírla.

			Volvió a su forcejeo con la puerta y por fin escuchó el glorioso chasquido que anunciaba que había conseguido abrirla. Andrew le había dicho que vendría a la hora del almuerzo con las maletas, así que lo mejor que podía hacer era echar un vistazo mientras tanto.

			Al abrir la puerta lo primero con lo que se encontró fue con el cuarto de baño, sencillo pero amplio y bien equipado, aunque quedaría mucho mejor cuando el blanco absoluto de sanitarios, pared y suelo se viera adornado con unas cuantas cosas como velas, alguna planta y sus tarros de sales de baño perfumadas. A la derecha, la cocina. No era que fuera muy grande, pero estaba muy bien equipada con una lavadora-secadora, por la que aplaudió en cuanto la descubrió. «Con lo que llueve en Londres, tú eres lo mejor que hay aquí». Incluso había sitio para una pequeña mesa con cuatro sillas. Se acercó a la ventana y observó los edificios cuyos patios traseros daban con el suyo. Una imagen tan típica de esa ciudad como la del Big Ben. Luego salió de la cocina y fue a echar un vistazo al otro lado del pasillo, donde un pequeño salón con un sofá, un sillón y una mesa de café fue lo primero que vio, y detrás una mesa y unas cuantas sillas. Algo desangelado, pero había que tener en cuenta que el piso no había estado ocupado en un tiempo. Un arco daba paso a un bonito dormitorio con lo básico: la cama, las mesillas de noche y el armario. Una preciosa ventana que daba a la calle como cabecero de la cama principal la hizo aplaudir. No le gustaba dormir en total oscuridad y por aquella ventana debía entrar la luz de las farolas y los negocios de la calle, lo que la tranquilizó enormemente.

			Se sentó un momento en la cama pensando que lo mejor que podría hacer mientras su novio venía con el resto de sus cosas sería bajar a la calle, ahora que había dejado de llover, y hacer un poco de compra. Darle a esa casa un aspecto familiar no sería difícil con los objetos adecuados. Pero antes se echaría un rato en la desnuda cama para hacerse una idea de la decoración. Cerró los ojos y sintió cómo se relajaba. Casi un absoluto silencio la rodeaba cuando un alarido masculino la hizo levantarse de un salto. Había sonado como si alguien hubiera sido atacado justo en el piso de enfrente y la extraña imagen del tío con el pijama de Spiderman vino a su mente. «Seguro que es un psicópata», pensó. Se levantó y se acercó a la puerta, donde pegó la oreja. En el otro apartamento un hombre soltaba todas las maldiciones en inglés que ella conocía. Parecía muy enfadado, y se oía también otra voz más suave que intentaba calmarlo al tiempo que de vez en cuando soltaba una carcajada. Le pareció que esa era la voz del tío extraño que había visto en el rellano. Ya no se oía nada más. Maddie cogió de nuevo su bolso de la cocina y salió del piso dispuesta a bajar al Tesco que había visto junto a la estación del metro para hacerse con unas cuantas cosas.

			A la vuelta saludó con la mano a Andrew, que estaba asomado a la ventana del apartamento. Había tardado menos de lo que ella había imaginado. Mejor, así tendría más tiempo para colocar las cosas e instalarse. Para cuando llegara la noche seguro que el piso tenía un aspecto mucho más acogedor. 

			Cuando Andrew abrió, lo primero que hicieron fue besarse como si no se hubieran visto en mucho tiempo. Estaban muy felices de haberse decidido por fin a vivir juntos y convencidos de que era lo mejor para los dos. No había sido una decisión fácil, sobre todo para él, que había conocido a Maddie cuando aún mantenía una relación con otra mujer. Mientras llevaban dentro las bolsas con la compra, un joven salió del apartamento de enfrente. Un chico de pelo castaño oscuro y enormes ojos verdes, que no pasaron desapercibidos cuando los clavó en la pareja que lo miraba fijamente desde el otro lado del pasillo. Andrew inmediatamente lo saludó, a lo que el joven contestó con un simple movimiento de cabeza y una leve sonrisa. Llevaba varias fundas de plástico redondas debajo de los brazos y en las manos, lo que le dificultó enormemente abrir la puerta del rellano. Finalmente lo consiguió y salió de allí mientras ellos llevaban dentro la última bolsa y cerraban la puerta tras de sí. «Este no es el del pijama de Spiderman», pensó Maddie, sin darle mayor importancia. Era mucho más guapo. Al parecer, sus nuevos vecinos eran una pareja de gays.

			—¿Estás seguro de que hemos hecho bien? —preguntó a Andrew mientras colocaban la compra en los armarios y el frigorífico.

			—¿No te parece un poco tarde para esa pregunta, nena? —contestó él y, tomándola por la cintura, la besó apasionadamente.

			—Bueno, no puedo evitar sentirme culpable... —comenzó a decir y él volvió a besarla para que no siguiera hablando.

			—Maddie... ya hemos hablado de esto muchas veces. Mi relación con Sarah hacía meses que no funcionaba. Cuando tú apareciste en mi vida fuiste el soplo de aire fresco que necesitaba para tener el valor de marcharme. Por favor, no hablemos de eso, hoy no. Hoy comienza nuestra andadura juntos por la vida. Vamos a disfrutar de nuestro nuevo comienzo.

			Para cuando volvió a besarla ella ya no estaba pensando en nada. Se había perdido en sus inmensos ojos grises y cuando eso sucedía desaparecía su facultad de pensar, de hablar y casi hasta de respirar. Se besaron larga y dulcemente antes de volver a lo que los ocupaba.

			—Vamos a adecentar esto un poco —le dijo él mientras la soltaba.

			La primera noche en su nuevo departamento fue un poco extraña. Ninguno de los dos se encontró lo bastante cómodo allí como para actuar como cualquier otro día y acabaron durmiendo espalda con espalda sobre su nueva cama antes de lo que esperaban. Eso sí, aquello ya se estaba pareciendo a un hogar gracias a la ropa de cama y otros enseres y adornos que habían distribuido estratégicamente por la casa.

			Cuando abrió los ojos por la mañana, Andrew ya se había marchado a su trabajo como jefe de recursos humanos de una multinacional. Era un gran psicólogo y eso le había servido para llegar muy alto en muy poco tiempo. Maddie se estiró y bostezó antes de levantarse para ir a la cocina a prepararse su café matutino, y el sonido de alguien que hablaba en español más alto de lo que ella consideraba normal la hizo detenerse a escuchar. Quienquiera que fuera estaba muy enfadado con alguien, de eso no había duda, y las voces parecían provenir del apartamento de enfrente. Eran dos voces masculinas, así que la cosa cada vez cuadraba más. Se sentó en la cocina mientras salía el café y en el repentino silencio que se había creado le pareció escuchar el sonido de agua que corría por alguna tubería con demasiada fuerza. Parecía venir del cuarto de baño. Se levantó y vio cómo el agua empezaba a salir por la rendija de debajo de la puerta.

			—¡Mierda, mierda! —exclamó y, abriendo inmediatamente la puerta, se agachó delante de la llave de paso. Apretó y apretó y, en lugar de cortar el fino hilo que hasta ese momento se estaba derramando, la llave se rompió y dio paso a un chorro enorme que ella intentó tapar con una toalla de baño. Empapada y nerviosa, salió al rellano y llamó a la puerta de enfrente con toda la fuerza que pudo.

			—¡Ya va! —dijo alguien desde dentro con tono de pocos amigos.

			Quien abrió fue el gay guapo, tal y como ella lo había bautizado en su cabeza. Tenía los ojos de un color verde profundo, el pelo castaño oscuro y unos labios... «¡Madre mía, lo que se va a perder el mundo femenino!». Si no hubiera estado tan agobiada por el agua que se derramaba en su cuarto de baño, le hubiera gustado hablar algo con él, al menos disculparse por molestarlo, sin embargo, lo agarró de la mano y lo llevó dentro de su piso para enseñarle lo que estaba sucediendo. El joven volvió rápidamente a su apartamento y cogió una caja con herramientas que empezó a usar para cortar el chorro del agua, algo que consiguió relativamente pronto, aunque sin poder evitar mojarse. Maddie suspiró y soltó en un español perfecto y aliviado:

			—¡Menos mal! ¡Menos mal! ¡Gracias! —dijo mirándolo y observando que se había empapado la camiseta y parte del pantalón. 

			Él contestó en español también y bastante más relajado:

			—De nada. Si me necesitas, ya sabes dónde estoy.

			Y se pasó los dedos por el pelo mojado luciendo una preciosa y blanca dentadura al sonreír. Maddie sonrió también antes de preguntar.

			—¿En serio? ¿Eres español?

			—Sí. De Madrid nada menos —contestó él orgulloso—. ¿Y tú?

			—De muy cerquita de allí, de Ciudad Real.

			El chico se levantó del suelo y se pasó las manos por la ropa como si quisiera sacudir el exceso de agua. «Es bastante más alto de lo que recuerdo —pensó Maddie—, y no veas cómo se curran esos cuerpos».

			Él le tendió la mano:

			—Álvaro —dijo mientras ella la estrechaba.

			—Maddie —contestó la chica sonriendo.

			—¿Maddie? ¿De Ciudad Real? –preguntó con ironía.

			La joven se echó a reír.

			—En realidad me llamo Magda, pero no sé por qué todo el mundo aquí empezó a llamarme Maddie, y ya ves... —dijo encogiéndose de hombros.

			El joven se dispuso a guardar las herramientas que había utilizado para arreglar la llave rota y salió del baño dispuesto a volver a su casa.

			—No, por favor —dijo ella indicándole que entrara en la cocina—. Lo menos que puedo hacer es invitarte a un café.

			—Vaya, gracias —contestó él—. Pero no es necesario, de verdad.

			—Ya lo sé.

			El joven se colocó de espaldas a la encimera de la cocina mientras daba un sorbo al café recién hecho.

			—Mmmmm... está buenísimo.

			—¿Puedo preguntarte algo? —dijo Maddie en tono misterioso.

			—Solo si estás dispuesta a que te pregunte algo yo a ti.

			Por un momento, Maddie pensó que el chico estaba flirteando con ella. Su sonrisa pícara y su mirada infantil apoyaban su teoría. Pero sentía demasiada curiosidad como para dejar escapar la ocasión y él tenía demasiado aspecto de «chico de al lado».

			—Tú y el otro chico sois pareja, ¿verdad?

			Un chorro de café salió despedido de la boca de Álvaro entre risas y disculpas.

			—Lo siento, lo siento —dijo mientras pasaba el trapo por encima de la mesa—. ¿Pareja? ¡Qué dices! —exclamó divertido—. Es mi compañero de piso.

			—Es un poco peculiar, ¿no? —preguntó ella curiosa.

			—Eso es quedarse muy corto, créeme. ¿Por qué lo dices?

			—Bueno, me abrió con un extraño pijama de Spiderman... y, en lugar de ayudarme a abrir la puerta, me dejó colgada y volvió dentro.

			—Sí, señora, ese es Sasha —dijo él divertido—. Y su pijama de los jueves.

			—¿Sasha?

			—Sí, es ruso, aunque lleva aquí ya unos cuantos años.

			Ella recordó su acento y todo le cuadró perfectamente. 

			—¿Y cómo lleváis la convivencia?

			—Si te digo la verdad, contestar a eso requeriría mucho más que compartir una taza de café.

			Maddie no quiso preguntar nada más. Aún no tenía la confianza suficiente como para preguntarle por los gritos que había oído.

			—En fin —dijo Álvaro colocando la taza en la mesa—, muchas gracias por el café. La próxima vez, en mi casa, ¿vale?

			Ella sonrió y asintiendo lo acompañó a la puerta.

			—Andrew y yo sí somos pareja —dijo mientras Álvaro abría la puerta
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         Capítulo 1

			Una copa y a casa

			20:14 h. Sábado 22 de junio

			77 pulsaciones por minuto

			Nivel de ansiedad: 6 sobre 10 (por culpa de Nuria)

			Nuevos likes en Instagram: 1098

			Relación con los hombres: los detesto a todos, a todos los heterosexuales. A los gays nunca, y menos a mi Jon (Kortajarena) y a mi Ricky (Martin)

			—No tengo ganas de salir...

			—Anímate, Ana, ¡será divertido!

			—Es que no me he duchado, ni sé qué ropa ponerme —repliqué—. Además, no tengo el ánimo para ir de fiesta.

			—Es el cumpleaños de mi hermana. Iremos a picar algo y después a tomar una copa —insistió Nuria.

			—Juraría que el cumpleaños de tu hermana es en agosto —susurré dudosa—. No he recibido ningún aviso de Facebook.

			—Ana, con todo lo que te ha pasado, no piensas con claridad. A mi hermana le alegrará que vengas con nosotras.

			Puse los ojos en blanco. Nuria no podía verme porque nuestra conversación era telefónica, ¡menos mal! Si llego a tenerla delante la hubiera estrangulado. Cuando se le mete algo entre ceja y ceja es incapaz de parar hasta conseguir lo que se ha propuesto. En ese caso, su objetivo era convencerme para que fuese a celebrar el cumpleaños de su hermana recién llegada de Londres. Yo, sin embargo, prefería quedarme en casa llorando y ahogando mis penas viendo alguna película romanti-tonta. De esas que te meten el dedo en la herida cuando has salido escaldada de una relación intensa o cuando te quedas soltera y te lamentas por no tener pareja, que te recuerda lo desgraciada y sola que estás. Mi plan iba a ser el de las noches anteriores; maldecirme a mí misma por mis curvas desproporcionadas, devorar unas patatas light, que serían la sobremesa perfecta de un cóctel de bolas de helado de distintos sabores. Primero tomaría algo sano y después la artillería pesada. Era así de kamikaze. Me decantaba por automutilarme y recrearme en el dolor, en vez de salir con mi mejor amiga y su hermana a tomar unas copas. Quizás la idea de Nuria era justo lo que necesitaba aquella noche: salir de casa y distraerme un poco. Casi había olvidado lo que era pasarlo bien, salir a bailar, no pensar en nada... He de reconocer que las últimas semanas había cubierto el cupo de negativas a todas las propuestas de Nuria. No quise acompañarla a la inauguración de un nuevo salón gourmet, rechacé ir al cine el fin de semana pasado y estaba faltando demasiado a nuestro desayuno semanal de los viernes. Si seguía con esta actitud, seguro que Nuria me mandaba a la mierda.

			—Está bien —dije en voz baja—. Pero no quiero volver tarde. Solo una copa.

			—¡No sabes lo feliz que me haces! —exclamó. Seguro que estaba dando saltos de alegría—. Te vendrá bien reírte y olvidar a Sergio. Aunque sea por una noche.

			—¡Muy bien! Tú recuérdamelo...

			—Estoy tan contenta que no voy a entrar en tu espiral de llanto, melancolía y gilipollez. Olvida a ese capullo y arréglate, paso a buscarte en una hora.

			—¡Oye!

			—¿Qué?

			—No le he comprado nada a tu hermana.

			—Pues nos invitas a la primera ronda en su honor. Nos vemos en un rato.

			Me tumbé en el sofá del salón y respiré profundamente. ¡Hacía meses que no salía de copas un sábado por la noche! Estuve a punto de volver a llamar a Nuria y decirle que lo había pensado mejor, que era pronto para socializarme y que me quedaba en casa. Quería encender el ordenador y poner por millonésima vez la lista de reproducción de Spotify que habíamos creado Sergio y yo cuando vivíamos juntos. Abrir una botella de vino y hartarme de llorar con las canciones más románticas, las que me recordaban las noches de sexo que disfrutábamos cuando nos amábamos. Cuando lo amaba. No sé por qué, pero cuando cortas con alguien los polvos malos se borran de nuestra memoria, no obstante, los de sobresaliente, los que te hacen levitar de placer permanecen en tus recuerdos. Será parte de la tortura del desamor... 

			Me levanté del sofá dispuesta a comenzar con el martirio musical, pero me detuve antes de llegar a mi cuarto. Entonces la vi, parecía que se estaba riendo de mí: desde el mueble de la entrada, la foto de Sergio me devolvía la mirada. Había sido incapaz de quitarla, esperanzada con su regreso. El muy cabrón sonreía en el retrato y casi podía escuchar cómo decía: «Jódete bonita, quédate en casa mientras yo me lo paso en grande con cualquier tía que no seas tú. ¡Que no seas tú!». Tragué saliva. No sé si me estaban pasando factura los tres meses que apenas había salido de casa o, justo, al contrario, y esa paranoia con mi ex era lo más sensato que me había pasado en varias semanas. Seguro que Sergio estaba de fiesta en fiesta, conociendo mujeres y ni siquiera había derramado una sola lágrima por mí. No tenía ni la más mínima duda de que su felicidad había ido en aumento desde el momento que cortamos. Eso explicaría lo fugaz que fue nuestra despedida. No dudó, cerró la puerta con un sonoro portazo y se fue. Tenía que superarlo, después de todo era yo la que lo había dejado. Si una es la que rompe la relación, se supone que no tiene que sufrir tanto, ¿no? Claro está que la jugada me salió mal; yo lancé el órdago, él vio una puerta abierta hacia su libertad y no dudó en salir corriendo. 

			Una lágrima resbaló por mi mejilla, casi podía escuchar la lista de Spotify llamándome como canto de sirena, pero agarré el marco de foto con fuerza y lo golpeé contra el mueble. No fue muy buena idea porque apenas se dañó y el mueble se picó un poco. De repente, volví a sentir una fuerza que anhelaba, una especie de seguridad en mí misma al golpear los recuerdos, al hacer algo que desde ese momento no me había atrevido: sacar a Sergio de mi vida. Tuve un extraño presentimiento que me incitaba a salir esa noche. Como si supiera que algo extraordinario iba a sucederme dentro de unas horas. ¡Y no me equivocaba! Además, si me negaba a ir, Nuria era capaz de llevarme arrastras. 

			Tenía sesenta minutos, antes de que viniera Nuria a buscarme, para ducharme, vestirme y arreglarme. Después de una ducha exprés, con el agua bien fría para ver si espabilaba, me puse una camisa blanca de manga de tres cuartos, una falda corta y oscura y unas sandalias negras que aún no había estrenado. Las vi en un escaparate en una tienda del centro y me enamoré de ellas. Parecía que me gritaban: «¡Llévanos contigo, te haremos muy feliz!». No pude resistirme y las compré. Era finales de junio y no quería llevar más ropa de la necesaria, nunca sé qué hacer con la que me sobra y no todos los sitios, por lo menos en Zaragoza, tienen guardarropa. Decidí dejar suelta mi melena azabache y que los rizos jugaran con el aire. Delante del espejo comencé a maquillarme cuando de repente, sin previo aviso, me asaltó una duda: «¿Y si me encuentro con Sergio?». Me quedé paralizada. Desde que rompimos no nos habíamos visto, solo nos habíamos enviado algún wasap con contenido superficial. Que si se había dejado el bañador azul en casa, que cuándo podía ir a buscarlo, que ya no lo llamara más porque quería pasar página... Vamos, todo un caballero del que me temo que seguía enamorada. El corazón me dio un vuelco y tuve que sentarme en el retrete. Volvió a escaparse otra lágrima. Rápidamente la sequé con la mano y miré hacia el techo. Sonó el timbre, supuse que era Nuria y fui corriendo. 

			—¿Y si nos encontramos con Sergio? —pregunté a mi amiga al abrir la puerta.

			—Pues que le den por el culo —respondió.

			Nuria entró y se dirigió hacia la cocina, yo la seguí como un cachorro a su mamá. Abrió la puerta de la nevera y sacó una botella de vino blanco. Cogió dos copas del armario y sirvió la bebida. 

			—No creo que veamos a ese capullo por ahí. Sería mucha casualidad. —Me ofreció una de las copas.

			—Pero puede que pase, ¿no? 

			—Muy bien, Ana, ¿sabes lo que puedes hacer? —Apoyó sus brazos en la encimera y se inclinó para ponerse en plan irónico—. No salgas nunca de casa por miedo a encontrarte con tu ex. No vayas a trabajar, ni al gimnasio. Y ni se te ocurra irte de vacaciones. Ah... Disculpa... ¡Que eso ya lo haces!

			—Tienes razón... Lo he captado. 

			Nuria se echó a reír y dio un trago a su copa de vino. Sacó de su bolso un contorno de ojos y se dispuso a terminar de acicalarme. Tardó dos minutos, me miró fijamente y, después de dar un sorbo a su bebida, dijo: «Estás preciosa. Esta noche te puedes cenar a quien quieras».

			A las nueve y media llegamos al restaurante donde nos esperaba Elena, la hermana pequeña de Nuria. Había llegado a Zaragoza hacía unas semanas. Trabaja como profesora de español en una escuela privada en Londres. Todos los veranos viene a ver a su familia durante los meses de calor. Nuria tiene treinta años, como yo, y Elena veintiocho. Son como dos gotas de agua. A pesar de la diferencia de edad, parecen gemelas. Las dos con el pelo rubio y los ojos azules. Altas y estilizadas. Mi metro sesenta y cinco y las curvas de mi cintura se sienten un poco acomplejadas al lado de ellas, pero ya estoy acostumbrada a que reciban toda la atención del género masculino. 

			Elena me abrazó al verme, desde el verano pasado no habíamos coincidido y reencontrarnos siempre era motivo de alegría. ¡Qué guapa estaba la jodida! Pedimos una ensalada con frutos secos para compartir y una tabla de quesos y jamón ibérico acompañada de pan con tomate. Obviamente el vino saciaría nuestra sed. Elena nos contó que en Londres había conocido a un chico que le atraía mucho. Llevaba varias semanas viéndose con él y estaba planteándose tomarse en serio la relación. Se la notaba emocionada, hablaba más rápido de lo normal. Contrastaba con su forma de ser relajada, calmada y discreta. Nuria y Elena eran muy parecidas físicamente, pero opuestas en su forma de actuar. Nuria era espontánea, alocada y a veces grosera. Sin embargo, Elena era más cautelosa y tímida. Siempre pensé que se había vuelto tan sofisticada al vivir en Londres, pero aquella noche se mostraba diferente. Continuó hablando de su idilio, hasta que me miró nerviosa y, después de unos segundos sin decir nada, me preguntó por Sergio. Su hermana hizo un gesto para que no siguiera con esa conversación.

			—Lo dejé —respondí resignada—. En un acto desesperado por intentar controlar sus salidas con sus amigotes, lo poco que hacía en casa y sus escapadas a última hora sin contar conmigo..., le dije que no quería seguir así, que o cambiaba o ya sabía dónde estaba la puerta. Y salió corriendo.

			—¡No jodas! —exclamó con excesiva sinceridad—. Pero si llevabais muchos años juntos, ¿no?

			—Cinco —especifiqué—. Imagínate la cara de gilipollas que se me quedó. Han pasado tres meses y aún no comprendo cómo pudo ser tan insensible. 

			—Quizás fue lo mejor que te pudo pasar si no te hacía feliz. —En ese momento volvió, por tiempo limitado, la sensatez de la pequeña de las hermanas Leal.

			—Yo no quería que se fuera, simplemente que cambiara un poco... —resoplé.

			—Ana, no te tortures más. Sergio ya es parte de tu pasado —dijo Nuria—. Es mejor que mires hacia delante.

			—Mi hermana tiene razón. Deberías hacerle caso, sois amigas desde que teníais diez años, por lo tanto, te conoce mejor que nadie. Hablando del pasado, ¿a qué no sabéis con quién me encontré en Londres?

			—Miedo me da... —susurré.

			—¡Con Eric! —exclamó Elena.

			Nuria escupió el vino que estaba tomando. Eric era un antiguo novio y la ruptura le costó varios meses de consulta en el psicólogo. 

			—¿Qué hace Eric en Londres? —preguntó Nuria sorprendida.

			—Resulta que trabaja como entrenador de un equipo de fútbol en la ciudad. Está muy cambiado y me alegró coincidir con él —soltó Elena.

			—Pues no te fíes mucho de Eric porque es un auténtico capullo —sentenció Nuria.

			—Y tú un poquito rencorosa —regañé a mi amiga.

			—No quiero volver a darle más vueltas al tema, ya sufrí demasiado por culpa de él. Mi psicóloga me prohíbe que lo nombre. Así que como ha dicho mi hermanita ese capullo es parte del pasado...

			—Yo no he di... dicho eso... —balbuceó Elena. 

			—...Y esta noche tenemos que centrarnos en disfrutar y en conocer a gente interesante... —continuó Nuria sin hacer caso a su hermana—, y si tienen un buen pollón mejor —bromeó.

			Las tres reímos con efusividad. Me sentía muy a gusto en compañía de Nuria y Elena. Hablar de los problemas con ellas estaba resultando ser una terapia bastante liberadora. Además, el efecto del vino se hacía notar y el cuerpo comenzaba a pedirme un poco de fiesta. Nuria nos recomendó probar el coulant de chocolate con aroma de menta. No dudamos en pedirlo y saborear semejante manjar. El bizcocho estaba crujiente y el chocolate se fundía con la menta. Disfruté como una perra, llevaba varios meses sin sexo y ese postre fue lo más parecido hasta entonces.

			—¡No te he felicitado! —exclamé al darme cuenta de mi descuido.

			—¿A quién? ¿A mí? —preguntó Elena extrañada.

			Nuria quiso dar una patada a su hermana, pero se confundió y golpeó mi pierna. Lancé una mirada asesina a mi amiga.

			—Me has mentido —acusé a Nuria en voz baja—. No es el cumpleaños de tu hermana.

			—¡Joder, Ana! Es imposible sacarte de casa. Llevo varias semanas intentado animarte para dar una vuelta y siempre pones excusas. 

			—No, no. ¡Claro que es mi cumpleaños! —Elena mintió horrorosamente mal en un intento nulo por cubrir a su hermana. Consciente de que no había funcionado, probó otra estrategia—: Ana, seguro que lo ha hecho con la mejor intención. No te enfades.

			Miré a las dos hermanas que estaban expectantes por saber lo que iba a decir. No sabía muy bien si ponerme a gritar o marcharme a casa empujando a todo el que se cruzara en mi camino. Fui incapaz de articular palabra alguna. Después de unos segundos en silencio, comencé a reír sin saber muy bien por qué. Quizás fue culpa del vino o de lo ridícula que me sentía. Mi mejor amiga tenía que inventarse un falso cumpleaños para pasar una noche conmigo porque yo había decidido encerrarme en casa y anular mi vida social. Sergio era parte del pasado. De un pasado reciente, pero tenía que asumir que ya no éramos una pareja. Cogí a Nuria de la mano y le pedí disculpas. 

			—Creo que tres meses de letargo han sido suficientes. —No estaba muy convencida de lo que estaba diciendo. Pero, poco a poco, fui ganando fuerza—. Ya estoy cansada de quedarme en casa llorando. Autocompadeciéndome. Pensando que no valgo una mierda y viendo películas romanti-tontas. ¡Esta noche pienso quemar Zaragoza y vosotras vais a ser testigos!

			—¡Así me gusta! —exclamó Elena entre aplausos—. ¡Tenemos que corrernos una juerga como cuando veníais a verme a Londres!

			—Echo en falta ir a verte a Londres, este año iremos y así mejoro mi inglés —añadí.

			—Me parece muy buena idea —celebró Nuria—. Así podrás bailar semidesnuda en el jardín de The Roof Gardens.

			Me puse colorada al recordar aquella frenética noche de fiesta en el glamuroso club en la azotea del edificio Derry & Toms en Kensington High Street. Habíamos conseguido pases vips gracias a unos amigos de Elena y las copas también eran gratis. Con la emoción del momento, lo lujoso y bonito que era todo y lo importantes que nos sentíamos, bebí un poco más de la cuenta. En un momento de la noche, debido a mi alegre borrachera, comencé a sentir calor. El cuerpo me ardía, el aire se volvió asfixiante y tuve que quitarme el vestido de H&M que llevaba, para sofocar el calor. Me sentí liberada al bailar en ropa interior sin importarme nada más. Todavía me ruborizo al recordar las caras de incredulidad de Nuria y Elena al verme danzar casi desnuda. Evidentemente, nos echaron del club. Más tarde nos enteramos de que en una de mis copas habían puesto un poco de Cristal y por eso tuve semejante subidón, puede que alguien se confundiera de copa al echar la droga o simplemente quisieran putear al personal. Y me putearon de lo lindo, porque pasaron varias horas hasta que se me fueron el colocón, las paranoias y los tembleques. La falta de práctica pasa factura.

			Una vez devorado el coulant de chocolate, el camarero nos invitó a un chupito de licor de café. Elena repitió hasta tres veces. Parecía más desinhibida de lo normal. Su hermana le aconsejó que no bebiera tanto; si seguía a ese ritmo, en menos de una hora tendría que volver a casa a gatas. No pude terminar el licor porque estaba muy fuerte. Elena no tuvo reparo en agarrar mi vaso y beberse de trago todo lo que quedaba. Como un vaquero en el lejano oeste, solo le faltó eructar y estamparlo contra el suelo. 

			Mi corazón comenzaba a latir con fuerza. Estaba nerviosa, ansiosa, con ganas de conocer gente y pasarlo bien. Nuria y Elena me habían contagiado su euforia. Por primera vez en cinco años eché un vistazo a las ventajas de estar soltera. No tenía que dar explicaciones a nadie de lo que iba hacer durante toda la noche, ni de la hora a la que llegara a casa. Podría entablar una conversación con quien me diera la real gana sin tener cuidado de que mi chico sintiera celos o montara un numerito. Si me apetecía bailar, bailaría; si deseaba beber, bebería; y, si tenía ganas de follar, pues me tiraría a quien se me antojara. En ese justo momento, caí en la cuenta de que solo había visto el vaso medio vacío. Decidí que ya era hora de empezar a verlo medio lleno. ¡Lo que hace un buen vino y dos buenas amigas!

		

	


Conocer a tus nuevos vecinos puede cambiar el resto de tu vida.





[image: Cubierta]Maddie lleva un tiempo viviendo en Londres y trabajaba allí como maestra antes de conocer a su pareja, Andrew, con la que va a empezar una nueva vida en un piso alquilado en el barrio de Bayswater. Andrew es celoso y no quiere que ella trabaje fuera de casa. 

Justo enfrente de ellos viven Al, otro español afincado en Londres que trabaja como ilustrador, y su amigo Sasha, un famoso y excéntrico youtuber ruso. A su vez, Al es un gran amigo de Rain, una chica de poco más de veinte años que llegó a Londres desde muy lejos y a quien ha tomado bajo su protección y quiere como un hermano. 

Maddie enseguida conectará con los tres amigos y no tardará en hacerse muy amiga de Al, cosa que molestará mucho a Andrew, que es muy celoso y cree ver peligrar su relación.
 
La amistad entre el grupo se hace cada vez más fuerte, así como la relación entre Al y Maddie…



	
	





Maya Moon es el seudónimo de María Moreno. Nacida en Jaén en 1971, es Licenciada en Filología Inglesa. Compagina su actividad como escritora con su trabajo como profesora de inglés en un instituto de Educación Secundaria. Divorciada y madre de dos hijas, actualmente vive en Rincón de la Victoria (Málaga).
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